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al corazón. Estos nsos se dividen en muchos sistemas, presen
tando cada uno la forma de un árbol, porque se compone de un 
tronco dividido en ramas, que se subdividen, siendo cada vez 
más delgadas, t.an,to que _las últimas, por su extr~ordinaria pe
queñez, no pueden apremarse con la vista (fig. 5. ). Las dos ór
denes de vasos se comunican entre si, ya inmediatamente por 
los extremos, ya por sns troncos por el intermedio del corazón. 
Las arterias, de paredes elásticas y más gruesas que las venas, 
están situadas á mayor profundidad que éstas. A medida que se 
separan del corazón decrecen en diametro en el mismo sentido 
en que corre la sangre; al contrario que las venas, que van au
mentando en la dirección del curso de la sangre. Las paredes 
de las venas son delgadas, susceptibles de contracción, y tienen 
repliegues á manera de válvulas dirigidas en el sentido de la 
sangre que acarrean, es decir, hac'ia el corazón. Las arterias 
terminan y las venas empiezan por canales sumamente estre
chos, inapreciables a simple vista, llamados ·vasos capilares. 

El corazón, centro del aparato circulatorio, es un músculo 
hueco, situado delante de los pulmones en la cavidad del pecho, 
donde se reunen los troncos de los sistemas venosos y arteria
les. Lo envuelve un saco membranoso replegado sobre si mismo, 
á que se llama pericai·dio. El corazón termina en punta por su 
extremidad inferior, dirigida oblicuamente hacia la izquierda. 
Su interior está dividido por un tabique vertical en dos mitades 
con dos cavidades cada una, la a1ertcula en la parte superior, y 
el ?;ent,·icu/o en la, inferior (fig. 6). Los ventrículos tienen ori-
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ficios provistos de válvul~ que impiden ~l reflujo de la sangre 
hacia atrás: el uno comumca con la auncula y el otro con el 
tronco arterial respectivo. . 

Las cavidades del lado izquierdo del corazón contienen san
gre arterial, y las del derecho sangre venosa. Cada aurí_oula re
cibe la sangre de un tl'Onco venoso, y le da p_aso al ventriculo! el 
cual contrayéndose, la impele á su vez bac1a el tronco arterial. 
Contrayendose el ventrículo izquierdo hace pasar la sangre que 

j 
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contiene it un gran trunco arterial llamado aorta (fio•. 6) de 
donde se distribuye por nn gran número de tubos y" ram~s á 
todas la; partes del cuerpo. Convertida en sangre negruzca, 
vuelve por las venas y eutrn en el corazón por los troncos co
munes 1 llamados M¡ia caV11, su¡m·inr é i11/'erior (fi¡¡-. 6), que 
comuni_ca ~on laanrrnula derecha. Necesitando regenerarse por 
la resp1rac16n, esta sangre venosa pasa al ventrículo derecho 
el cual, contrayéndose la impele al tronco arterial llamado arte'. 
ria p1,lmona,· •• c~yas ramificaciones la llevan á todas las partes 
del pulmón. _verific~do el acto de la respiración y convertida 
~n s~n¡¡-re ro,1a, se dmge por las venas pu.lmonares á la aurícula 
1zqu1erJa, de donde pasa al ventrículo correspondiente, conti
nuando de este modo la circulación. As! al contraerse el ven
trículo hace pasar la sangre á las arteri~ las cuales se hin-
chan, tle que provienen las pulsaciones. ' 

La nu_trición se verifica al pasar la sangre de las extremida
des arteriales á las venosas, por cuyo motivo cambia de natu
raleza y de color en este paso. No empleándose en la nutrición 
todas las part1c~las que trasudan las extremidades de las arte
rias, entra el residuo en la masa de la sano-re con las partículas 
s~g_regadas de los órganos sólidos, por 1cfs vasos llamados Un
fattcos,_ que son d~ estructura analogaá la lle las venas. Estos 
vasos tienen su or1geu en todos los puntos del canal intestinal 
dela piel_y del tejido interno de los órganos, y se reunen e,; 
mayor numero en un tl'onco común, en commücación con una 
vena del pecho. 

Las sustancias inútiles ó perj uniciales á la sangre se separan 
de eUa y se filtran á travé, de órganos determinados r¡lándulas 
_yfoliculos, á )o que se llama st~reción. Así se form~n algunos 
hum~res destmado~ á usos part10ulares, como la bilis, la saliva 
.Y el Jugo pan:reát100, ó ~ara ser expulsados únicamente, como 
el sudor, el aliento y la orma. Esta se seo-reo-a en los rin·one• y 

1 .. d " " "' se reune en a ve¡iga antes e ser expelida al exterior. 
FUNCIONES DE n_ELACIÓN. Por las fnncione,; de la vida animal 

recibe_ el bom_bre 1mpres10nes de los cuerpos exteriores, y puede 
aprox1mar_se a ellos y separarse a volimtad. Para el ejercicio de 
estas foncioues hay dos grandes sistemas de órg·anos: el de los 
mov1m,entos y el de las sensaciones. 

ÜRGANos DEI. MOVIMll<NTO. El aparato de la locomoción com
prende dos clases de órganos, á saber: los 1111isc1tlos y los hitesos. 
Los músculos son órganos carnosos, á que vn!o-armente sella
ma carne, compuestos de hacecillos de fibras 'iiontráctiles si
tuados ge~~ralmente debajo de la piel, y fijos por sus extre~~s 
a_par~es sulid~s del cuerpo, tales como los huesos ó ciertas por
c_ione, de la .P\el (fig. 29). Pneden compararse á la o-orna elás
ti:a, _qne estmmdola a11menta su longitud al mismo fiempo que 
d1smm11ye en grueso, y que, cediendo la fuerza que la obli"a á 
tomar esta forma, recobra la primitiva, aumentando en o-rgeso 
lo que pierde en longitud. "' 

Los hueso~ son las partes sólidas, duras y resistentes del 
-0uerpo, que sirven como de palancas, apoyándose unos sobre 





- 5~ -

ho!Jlbre, y ocultas bajo la piel, las cuales forman la cola en los 
smmales. 

Ji!! tronco, además de la columna vertebral, comprende las 
c~stillas, el esternóii y los huesos de las caderas (fig. 23). Las cos
tillas, ~o o úmero de doce pares, son arcos huesosos que rodean 
la.cavidad del pecho, y la agrandan ó disminuyen por sus movi
mientos para la respiración. Las siete primeras, ilamadas cos
tillas verdaderas, se unen con un hueso plano situado en la 
parte anterior del pecho, el esternón; las cinco si,,.'uientes llama
das falsas costillas, terminan por la parte anterior en u~ cartí-

lago, que se une á la costilla precedente. Los huesos de las ca
deras, que también se denominan ltuesos illacos son dos hue
sos anchos reunidos entre sí por delante, y articul~dos por atrás 
con el sacro, de manera que forman un ceñidor· hnesoso á que 
se llama pelvis. ' 

Los miembros son cuatro, dos superiores y otros dos inferio-
res (fig. 23). · 

Los superiores se componen de cuatro partes: el lwmbi·o, el 
brazo, el antebntio y la mano. El hombro se compone del omopla
to, hueso pl~no, de forma próximamente triangular, y la clavi
cnla, que articula con el este1·11ó,1. Et brazo consta de un solo hue
so, el liú111e1·0, arLu1ado cou el 0'111,()J)/ato. El antebrazo se. com
po~e de dos; el cúbito, que es el anterior, y el radio, el posterior, 
artrnu}ados ambos con el húmero. La mano comprende el carpo 
ó muneca, compuesta de ocho huesos; el 11ietaca1-po, de cinco, y 
l~s dedos, de tres, excepto el pulgar que tiene dos ácnyas divi-
s10nes se llama falanges. ' 

Los miembros inferiores se compo_nen de otras cuatro partes 
análogas 1t las de los miembros superwres: la cadera, que corres
p~nde al hombro; el muslo, al brazo; la pierna, al antebrazo, y el 
pie il la mano. El muslo no tiene más que un hueso llamado fef-
11.iw, que articula con la cadera; la pierna consta de la tibia en 
la parte anterior, y el peroiie en la posterior, articulados ambos 
con e\ fémur, ,con u_n hueso, la i·ótu,{a, en la parte anterior de 
19: articulación, destmado a consolitlar la rodilla; y el pie se di
vide en tarso, compuesto de siete huesecillos; metatarso de cin
co, y \o~ ~edos, de tres, menos el pulgar que consta de d~s, á cu
las d1ns10nes se llama también falan"'es, como á las de las 
n1anos. 0 

Los huesos no se mueven por sí mismos, sino por las con-
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tracciones de los músculos á que están adheridos: de consi• 
guiente, los músculos SOi!, los órganos activos de la locomo-
ción, y los huesos los pasivos. . . 

ÓRGANOS DE us SRNSACIONES. La facultad de permb1r las 
sensaciones y determinar los ~iversos movimie~tos de los Ó\'ga
nos reside en un aparato particular, llamado sistema nervioso, 
compuesto del cei·ebi-o, médiila espinal .Y l~s nervios, los cuales, 
partiendo de las d~s masas centrales, se d1str1~uyen poi· todos 
los órganos y se p1~rden en, l~ trama de su teJ1do: . . 

El sistema nerv10s0 se divide en dos partes prmc1pales: sis
tema cei-ebi·o espinal,. que preside ~ las. f~nciones de _la vida a_ni
mal, y sistema gan,f/lionai· 6 ,r¡ransimpttt'.co, que preside á la vida 
orgánica. Este último se compone de ~1erto n_ilmero de peque
ñas masas nerviosas, llamadas ganglios, umdas entre sí por 
cordones medulares y otros nervios, que van á unirse il las vís
ceras. Este sistema sirve á los movimientos independientes de 
nuestra voluntad, como son los del corazón, de los pulmones, 
riel estómag·o, etc. 

El sistema cerebro espinal se compone de encefalo, medula 
espinal y nuvios cerebrales y espinal.es (fig. 15). El encefalo es 
una masa nerviosa de forma oval, que llena la cavidad del crá
neo: la parte superior es el cel'ebi-o propiamente dicho, el cual 
se divide por un surco profundo en dos mitades long1turlmales, 
llamadas liemis/erios, cada uno de los cuales se divide en tres 
lóbitlos, que presentan un gran número de surcos y promi1rnn· 
cías. las cÜ'cunvoluciones del cerebro, y en su interior contiene 
cavidades llamadas vent1·ic1tlos. En la parte superior é inferior 
del cerebro se halla otra masa nerviosa, de menos volumen, que 
es el cerebelo; de estas dos masas nerviosas nace la mddiila obloii
.!Ja, que es como la base común, y sirve de unión entre ambas. 
La prolongación de la medula oblonga p_or el canal que_ forman 
las vértebras, constituye la med1tla espinal. Los nei·vzos salen 
de la .base del cerebro y de los lados de la médula espinal para 
ramificarse por diferentes partes del cuerpo. Hay doce pares de 
nervios cerebrales y treinta y dos parés espinales. Son unos 
cordones blancos y blandos que, obedeciendo á la voluntad, 
imprimen movimiento á los músculos, por los cuales se comu
nica á los huesos, y que asimismo transmiten al cerebro la ac
ción de los cuerpos exteriores en nuestros órganos. De aquí se 
infiere la importancia de los nervios, pues cuando se corta uno, 
el órgano á que pertenece pierde la facultad de sentir y de eje
cutar movimientos voluntarios. 
. Los órganos de los sentidos es\án destinados á !~ílibir ciertas 
impresiones de los cuerpos exter10res y á transm1t1rlas por los 
nervios al cerebro. Son cinco: el tacto, el gusto, el olfato. la vis
ta y el oitlo. 

El órgano general del tacto es la piel, que consta de tres 
capas, dos, separada una de otra, la epide1•mis y la dermis ó co
rión, y otra intermedia entre las anteriores, la cual se compone 
de un tejido vascular y nervioso, en que se deposita la materia 
colorante de la piel. Los nervios, extendidos en la superficie de 



laJpiel. son la causa de la sensibilidad y de que pueda apreciar 
el hombre por el contacto las formas de los cuerpos. La epide1·
mis, que es la capa más exterior y enteramente insensible, sirve 
para amortiguar la acción de los cuerpos sobre los extremos de 
los nervios. Se regenera fácilmente, lo mismo que los pelos y 
las uñas, que son de naturaleza análoga á la epidermis. El ór
gano del tactc más perfecto reside en la mano del hombre. La 

·•-·--·., •---Cerebro. 

- ·-··~ •···•-Cerebelo. 

------··········· Medula espinal. 

J1'ig. JJ.~Sistema o.enioso. 

finura de la piel, la gran movilidad de los dedos y la posibilidad 
d~ oponerse el pulgar á los demá;;, son circunstancias que con
tribuyen á perfeccionar este órgano. 

. El sentido del gusto es el más parecido al del tacto; tiene por 
obJeto hacernos apreciar los cuerpos por el sabor. El órgano 
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del gusto es la piel de la cavidad de la boca, y principalmente 
la de la lengua, y el velo del paladar. Disueltas las sustancias 
sabrosas en la saliva, impresionan los sabores los nervios del 
gusto, por cuyo medio se transmiten las impresiones al cerebro. 

El sentido del olfato nos revela la existencia de los olores, y 
tiene por órgano la membrana pituitai·ia, que tapiza la cavf
dad de la nariz. Esta membrana es muy fina, está provista. de 
abundantes vasos é hilos nerviosos, y_ bañada de nn humor mu
coso que retiene las partículas o,dor!f~r~s. La cavidad_ huesosa 
que contiene esta membrana esta d1v1d1da por un tabique lon
gitudinal en dos fosas, que se ilaman fosas nasales, cuya exten
sión se aumenta por la prolongación cartilaginosa que tiene el 
nombre de nariz. 

El sentido de la vista, cuyo órgano es el ojo, nos da la facul
tad dejuzg-ar por los rayos de luz que parten de los obJetos, de 
la forma, color, posición, tamaño y distancia de éstos. 

El ojo se compone de partes esenciales y partes accesorias: 
las esenciales constituyen el globo del ojo y el nervio óptico; 
las accesorias, los órganos motores y protectores. El globo del 
ojo consta de diversas membranas sobrepuestas unas á otras, y 
de humores transparentes que llenan la cavidad que resulta de 
la unión de las membranas (fig. 20). 
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Estas membranas son tres: La exterior, fibrosa, y opaca, se 
llama esclerótica: tiene una abertura circular en la parte ante
rior, en la cual se engasta otra membrana delgada y transpa
rente, llamada córnea. La segunda membrana es la coroidea: se 
halla pegada á la faz interna de la esclerótica, á la que tapiza de 
negro. Prolongándose por delante, forma un velo móvil, situa
do detrás de la córnea transparente y con una abertura circular 
susceptible de aumentarse y disminuirse. El velo se llama iris, 

- y la abertura pupila. La tercera membrana es la 1·etina, expan
sión del nervio óptico, después ie atravesar la esclerótica y la 
coroidea. La retina es blanca, blanda y semitransparente, y está 
exactamente adherida á la faz interna de la coroidea en la parte 
posterior del ojo. 

Los humores son tres: el vítreo, masa gelatinosa que ocupa 
la parte posterior del ojo; el cristalino, cuerpo de forma lenticu
lar colocado delante dal humor vltreo, y el acuoso, líquido que 
se halla entre el cristalino y la córnea transparente. 
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Las partes accesorias del ojo son: la drbita, la co11jw1tiva, 
los músculos, los párpados y el aparato lacrimal. La ói·bita es la 
cavidad huesosa en que está engastado el ojo. La piel que rodea 
el órgano antes de adelgazarse y extenderse por delante, forma 
un repliegue superior y otro inferior, y constituye de este mo
do una especie de velos móviles llamados párpados, cuya capa 
in terior;es la co,ijuntita. Los párpados tienen fibras musculares, 
y su bor<le libre está sostenido interiormente por una lámina 
cartilaginosa. En lo exterior, este mismo borde está provisto de 
pelos, que son las pestañas. baliadas de una sustancia untuosa, 
que detiene entre ellos los cuerpecillos extraños que pudieran 
herir éirritarel ojo. En fin, para detener el sudor que corre por 
la frente, está defendida la órbita por un arco cubierto de pelos, 
á que se llama cejas, cuyos pelos segregan <le la raíz una sus
tancia crasa, que opone resistencia á dejarse mojar. Las lágri
mas segregadas por la _q/dndula lacri711ai, situada en la parte 
exterior encima de la órbita, sirveñ para humedecer y larnr la 
superficie del ojo, en la que se extienden por el movimieuto al
ternativo de los párpados, pasando después a una canal qne em
pieza en el ángulo interno del ojo y comunica con la _nariz. 
Cuando por el placer ó el dolor se contraen los puntos lacrima
les, nD en,_,ontrando paso las lágrimas, se desbordan y descien
den por las mejillas. 

La visión se verifica reconcentrando los rayos de luz refle-
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ja,los por los objetos en la retina, refractándose al atravesar la 
córnea transparente y los humores acuoso, cristalino, y vítreo. 
De este modo se pintan los objetos en la retina, y se comunican 
las impresiones al alma por el nervio óptico. 
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E! se1¿tido del otdo tiene por órgano el auditivo. Por este 
aparato percibe el hombre los cuerpos exteriores en vibración, 
cuyo movimiento se comunica al aire ó á otro cuerpo_ en con
tacto con el órgano. El efecto de las vibraciones en el órgano 
se llama sonido. La impresión se recibe en una pulpa gelatino
sa formada por la expansión del nervio acústico, y éste la co
munica al alma. Una de las partes esenciales de este aparato es 
el i;estíóuto (fig. 18), que contiene la pulpa auditiva y diversas 
µartes accesorias, propias para moderar las impresiones. Las 
partes accesorias son el cai'acol y los can,tles sew1icirc11lares, que 
con el vestíbulo forman la oreja interna, la caja del tímpano ú 
oreja media, cavidad situada entre la oreja interna y externa, 
y que contiene una cadena formada por cuatro lrnesecillos lla
mado,, por razón de su forma, ma,·tillo, yunqiee, lenticular y es
t1·ibe, y Ja oreja externa, compuesta del pabelló11, especie de con
cha destinada á recoger las vibraciones <le! aire, y del canal 
auditivo, que las conduce al tímpano. Este es una membrana 
delgado, extendida en una especie de cuadro huesoso delante 
ele Ja cavidad llamada caja del tímpano. Esta membrana recibe 
inmediatamente las vibraciones del aire, y transmite su efecto a 
otra que cubre la entrada del vestíbulo, más ó menos estirada 
según que los sonidos son más ó menos graves ó agudos. El in
terior de la oreja contiene aire atmosférico, que recibe por el 
conducto gutural, llamado frompa de Eustaq1.io. 

§ II. 

De las facultades del alma, 

La organización del cuerpo humano es admirable; basta por 
si sola para proclamar la existencia de un Criador infinitamen
te sabio. Pero este cuerpo, J.otado de órganos dispuestos y re
lacionados entre si con tan sorprendente armonía para las mis
teriosas funciones de la vida, ¿es capaz de distinguir la verdad. 
del errori ipuede ser producto especial del or1¡anismo, la idea 
de lo bello, de lo infinito, de lo justo ó de lo inJnsto~ ¿acaso de
penden de este mismo organismo las determinaciones de lavo
luntad1 La fe, de acuerdo con la razón, nos enseüa que hay en 
el hombre una parte superior al bruto; una parte espiritual, des
tinada á vivir eternamente, y por tanto inmortal. Esta parte es 
el alma, distinta del cuerpo, no sólo como nna sustancia de sus 
propiedades, sino como una sustancia de otra sustancia, y uni
da cmf el mismo cuerpo de una manera que no es dable com
prender al hombre. 

El alma nos revela su existencia por medio de las facultades 
de que está dotada. La experiencia propia nos demuestra que 
hay en lo interior de nuestro cuerpo una cosa que piensa, siente 
y quiere, y esta cosa es el alma, dotada por consiguiente de in• 
teligencia, sensibilidad y voluntad. Basta para comprobar estas 
facultades la simple obserrnción de los fenómenos que pasan en 
nosotros mismos. 
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Reconocemos las cosas que nos rodean; tomamos noticia 
de nuestras ideas, de nuestras afecciones, de las determinacio
nes de nuestra voluntad; concebimos las ideas con distinción v 
en relación unas con otras; juzgamos y raciocinamos: todo esto 
pasa en nuestro interior; por tanto es preciso reconocer una 
causa constante y dispuesta á producir y reproducir estos mis
mos fenómenos, cuya causa es la facultad de pensar, ó sea el 
entendimiento, la inteligencia ó el espíritu. 
. Las impresiones que recibimos de los objetos exteriores. las 
ideas que se desarrollan en nuestro entendimiento nos afectan 
de una manera agradable ó desagradable: nos cansan placer ó 
dolor, gusto ó disgusto, y nos inspiran un sentimiento de avel'
sión ó de odio, ya sean las impresiones físicas, ya intelectuales 
ó morales. Estos fenómenos reconocen también una causa, que 
se llama facultad, ó mejor aún, capacidad de sentir ó sensibi
lidad. 

Observamos también que podemos hacer ó dejar de hacer 
una cosa libremente: estando escribiendo podemos continuar la 
misma operación ó suspenderla, según nos acomode; estando 
de pie podemos continuar en la misma actitud, ó andar en un 
senti(lo ó en el que se neis antoje, más despacio ó más de prisa· 
y no hay fuerza humana capaz de impedirnos que pensemos e~ 
tal ó cual cosa. De consiguiente, existe otra facultad, causa de 
estos fenómenos, á la cual se llama voluntad. 

'fados los fenómenos humanos están comprendidos en estas 
tres_ clases. Pensemos en lo pasado, en lo presente, y en el por
vemr, en los seres contingentes, en el ser necesario; jnzoouemosi 
raciocinemos, llevemos nuestro pensamiento desde la idea más 
sencilla hasta la más profunda, no hacemos más que pensar, y 
todos estos fenómenos corresponden á una sola clase. El placer. 
y lo mismo el dolor, puede ser vivo y apasionado, débil y casi 
imperceptible, moderado á veces; puede ser inspir'ado por un 
sentimiento noble ó indigno; puede provenir del afecto mater
no, del poder, de las riquezas; en fin, el sentimiento puede pa
sar por grados infinitos; pero siempre es sentir, y todos los fe
nómenos pertenecen á una misma clase. De la misma manera 
nuestras determinaciones serán más prontas ó más tardías, más 
débiles ó más enérgicas; pero al fin todo se reduce á q11ere1· v 
todos los fenómenos son también de una misma clase. ' ' 

Hay, pues, tres grandes fenómenos, propios del alma l111rna
na, y de consiguiente liay también tres facultades, y no más 
que tres, las cuales son: la inteli_r¡en~ia, la sensibilidad y la 
1Jotuntad. • 

Estas tres facultades son necesarias. Creado el hombre por 
un acto de la voluntad infinitamente sabia de un Sér omnipo
tente, justo y bueno, tiene que cumplir el destino para que ha 
sido creado; y para esto debe saber en qué consiste, y com
prender los infinitos fines particulares y subordinados, cuvo 
cumplimiento supone el fin último y supremo, asi como los fo
numerables medios por los cuales puede conseguirlo. Colocado 
en el mundo, donde por una parte encuentra el sostenimiento 
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de la vida y los auxilios indispensables de su poder, y poi: otra 
mil resistencias Y. obstácul9s, debe conocer su~ leyes y discer
nir los ob¡etos úttles y los mút1les1 para apr~piarse los unos y 
combatir y rechazar los otros; y siendo el mismo el que ha de 
obrar debe conocerse á ;í propio para aprovecharse de su~ 
fuerz~s. A esto tiende la inteligencia por medio de sus diversas 
facultades· por la conciencia intima, que es el sentimiento que 
el hombre'tiene de sí mismo; por los sentidos, que le descubren 
el mundo material; por la razón, que le eleva a Dios, origen de 
toda justicia, providencia del mundo moral, legislador de toda 
la creación. 

No es menos esencial á la constitución humana la voluntad 
que la intelio-encia. Conociendo el hombre su sagrado destino y 
la obli<>aciói de merecerlo, necesitaba capacidad para conse
guirlo~ ó cuando menos para aspirar á él por medio de sus es
fuerzos . Necesitaba una fuerza libreé ilustrada, y los órganos 
ó instrumentos propios para la acción; y este e.sel fin de la 
voluntad y de los órganos del movimiento que le están subor
dinados. 

Pero la inteligencia y la voluntad no bastan para satisfacer 
nuestras necesidades de este mundo. Se necesita alguna cosa 
que supla la debilidad de la una y_ la insuficiencia de la otra, y 
esti¡. cosa es precisamente la sensibilidad. El placer, en efecto, 
nos advierte de la utilidad de un objeto ó de una acción; y el 
dolor el mal que nos puede causar. Asi, la sensación del hambre 
nos r~cuerda la necesidad de reparar las fuerzas, y el hastío y 
el disgusto nos advierten la necesidad de no tomar más alimen
tos, porque nos serian perjudiciales. De la misma manera la ig
norancia es uu tormento para el espíritu, y la ciencia un placer 
que pon~ en juego la inteligencia, excitándola á buscar lo 
desconocido. 

Se ve, pues, que los atributos ó facultades ele nuestra natu
raleza, además de ser reales, son necesarios. No son ni más ni 
menos de tres: no se comprende de qué utilidad podría ser una 
facultad más, ni se couc,ibe la existencia del hombre fallándole 
una de ellas. 

Estas facultades no constituyen tres causas reales y distin
tas, sino una sola y única causa de los fenómenos que pasan en 
nosotros mismos, y cuya causa es el alma, una y simple. Las 
facultades, las capacidades que distinguimos en ella son_ las 
diversas maneras de obrar ó de ser afectada esta causa úmca, 
ó mejor aún, las formas esenciales y primordiales de su des-
arrollo, de su energía, de su poder. . 

Las tres facultades se ejercitan y desarrollan por med10 de 
los órganos del cuerpo. Cuál sea el orden en que se desarrollan, 
no esta todavía resuelto satisfactoriamente. No hay duda de que 
antes de querer pensamos y sentimos; mas es dudoso si senti
mos antes de pensar, ó si el juego de la inteligencia precede al 
de la sensibilidad_ Es .cierto, sin embargo, que se observan en 
nuestra alma actos de la inteligencia sin que vayan acompaña
dos de las emociones que se consideran como efecto de la sen-



i 
l. 

- fi2 -

sibilidad, mientras que no obserrnmos ninguna de estas emo
ciones sin que vayan acompañadas de una idea, nua noción .ó 
no pen;amiento. Pero asimismo es cierto que la sensibilidad es 
la facultad que primero se manifiesta y que domina en la in
fancia. Los objetos que rodean al niño son en efecto los que 
incitan sus instintos, y al parecer, cuando menos, las primeras 
impresiones que ponen e!l jnego su inteligencia, á la cual sir
ven de alimento, las reciben por medio de los sentidos. 

Así como una sola causa, sin dejar de ser una, puede tener 
muchas facultades diversas, de la misma manera cada una de 
las facultades, aunque simple en sí misma, puede afectar for
mas muy variadas en su manifestación, Y comprende distintas 
facultades subalternas. Esto es lo que sticede á las facultades 
del alma, y principalmente á la inteligencia. Tantas como son 
las clases de ideas, tantos son los modos de acción de nuestro 
entendimiento, i de consiguiente, otras tantas las facultades 
intelectuales; pero que, en medio de concebirlas distintas por 
el análisis, concurren todas casi siempre á las operaciones del 
espíritu. 

Según el diferente modo de considerar los fenómenos de la 
inteligencia, considéranse diferentes facultades intelectuales, 
en Jo que no están mu,r de acuerdo los filósofos. Admiten unos 
como facultades principales las que para otros no son más que 
subalternas; las que llaman unos facultades distintas, son para 
otros una misma, porque la una esta contenida en la otra, y de 
esta manera hay di.-ergencia notable en las opiniones. Lo cier
to es que la inteligencia se manifiesta de varios modos, y de 
consiguiente, que hay diversas facultades intelectuales. Lo que 
importa á los encargados de la educación es conocer lo que in
teresa más desarrollar; y á este fin, prescindiendo de las cues
tiones filosóficas, y sin atenernos á tal ó cual teoría , procure
mos explicar las facultades principales de la manera más sen
cilla posible. 

Rodeado el hombre de diversos objetos. con los cuales está 
en relación continua, necesario era QUE\ tuviese medios de poder 
conocerlos a fin de aprovecharse de ellos y evitar los males que 
pudieran producirle. En efecto, á poco que fijemos la atención 
en nosotros mismos, advertimos que por medio de los sentidos 
nos ponemos en contacto con el mundo exterior en que vivimos, 
pues que hay un órgano especial para venir en conoeimiento de 
cada una de las propiedades de los cuerpos. Mas si los objetos 
que nos rodean están fuera de nosotros, el conocimiento que 
tenemo;; de ellos está en nuestro interior, en nuestra misma 
alma. Un árbol que se ofrece á nuestra vista está fuera de nos
otros; mas la percepción de aquel árjiol está en nuestro inte
rior, y así lo conocernos, y es necesario al hombre conocerlo. 
De la misma manera, el deseo, la aversión, el temor, la espe
ranza, la certezá, la duda, etc., no se o.re, ni se ve, ni se huele, 
ni se gusta, ni se toca, y siu em hargo, sabemos que pasa en 
nuestra alma. De consiguiente, no sólo distinguimos nuestra 
existeucia de la del mundo exterior, los objetos qne existen fue-
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ra <le nosotros, de los actos de nuestra alma, sino que tenemos 
un convencimiento profundo de esta distinción. Para esto hay 
dos facultades distintas; la conciencia y la percepción exterior. 

La conciencia, el sentimiento intimo, la percepción interior, 
ó como quiera llamarse, nos da á conocer el alma, sus propieda- . 
des, sus actos, y no se fija en el objeto que percibe el alma, sino 
en la percepción misma. La conciencia, según esto, es una fa
<mltad por la cual el alma se conoce a sí misma, y ha de ser 
compañera inseparable de todas las facultades intelectuales. 

La facultad intelectual por la que venimos en conocimiento 
de los objetos exteriores se llama percepción exterior ósensible, 
y se ejerce por medio de los sentidos. 

Las primeras ideas que formamos, tan to por la percepción 
exterior ó sensible, como por la conciencia, especialmente 
cuando provienen de objetos complicados, tienen poca claridad 
hasta que fijamos nuestra atención en estos mismos objetos. 
Así, para formar ideas claras es indispensable atender; y si la 
atención, ya que no baste para crear la ciencia es capaz de au
mentar la fuerza de la inteligencia, no hahra inconveniente en 
que, sin otro motivo, y no tratando de exponer un sistema de 
las facultades mentales, la consideremos como una facultad, ya 
sea directiva, ó lo que se quiera, de suma importancia para los 
niños. En tal concepto, la atención es la facultad de poder con
centrar la acti-vidad de nuestra alma en un objeto para co-
nocerlo. . 

Por las facultades que acaban de mencionarse adquirimos 
idea de los fenómenos de la materia, y formamos concepto de 
los hechos interiores, de los actos de nuestra misma alma. Mas 
no solamente tenemos idea de un hecho presente, sino de los 
hechos anteriores, porque de otra manera no habría ciencias, 
ni historia, ni servirían de nada los conocimientos adquiridos 
no pudiendo conservarlos. Observándonos a nosotros mismos, 
descubriremos fácilmente que retenemos los hechos sucesivos, 
y es preciso convenir que, así como podemos fijar nuestra vista 
en los objetos exteriores mientras estén presentes, tantas veces 
como queramos estudiarlos, la fijamos también en los actos y 
operaciones de nuestro entendimiento, por lo cual es iudispen
sa~le una facnltad que las conserve y las tenga como presen
tes. Esta facultad intelectual es la memoria, que puede definir
se: la facultad de retener y reproducir las ideas adquiridas. 

Por medio de esta facultad conserva el alma toda especie de 
ideas: así, nos acordamos del mismo modo de una percepción 
que de un raciocinío, de una verdad física, que de otra moral. 
Cuando un objeto físico 6 una operación de nuestra alma nos 
afecta de cualquier manera, juzgamos aquella acción como. 
presente; y cuando ya ha pasado, cuando no ejerce la más leve 
acción en nosotros, la percibimos como antes, conociendo al 
mismo tiempo que no se verifica en el momento actual. Sin la 
facultad de retener las ideas adquiridas estaríamos reducidos á 
la estrecha esfera de Jo presente, porque en el momento mísmo 
<le acabarse nuestras .percepciones se perderían en el olvido, 

l¡r 
1 

1 

i 



1 
' 
l. 

- 64 -

cnando por medio de la memoria, no sólo nos aprovechamos de 
nuestra propia experiencia, sino ie la experiencia ajena. 

Hay otra facultad que, si no tiene su origen en la memoria, 
la hace servir de auxiliar ó ins1rumento, y tiene estrecha rela• 
ción con ella. Hablamos de la imaginación, facultad creadora, 
que consiste en combinar las percepciones de lo pasado, de tal 
modo, que formen un todo que no existe en el mundo real, sino 
en el entendimiento del que lo ha formado. Las ideas que el 
hombre atesora por la memoria sirven de materiales, y la ima
ginación los reune, formando un compuesto con todos los ata
víos de que place revestirlo á la voluntad. 

La imaginación infunde la vida en las obras del poeta, del 
historiador, del filósofo mismo, y es el origen de las bellezas en 
las creaciones del ingenio. En los negocios comunes ejerce asi
mismo un influjo inmenso. «Es necesaria, dice De-Gerando, á la 
industria, a la previsión, á la felicidad del hombré; abre en su 
presencia un nuevo horizonte, un horizonte sin limites: multi• 
plica hasta lo infinito las riquezas de la inteligencia. Las causas 
de sus extravíos dependen de la ignorancia de su verdadero 
destino, y nada la expone tanto á extraviarse como no haber 
sido dirigida y cultivada con cuidado en sus primeros movi
mientos. ,, 

Los extfavíos de la imaginación provienen de tornar por 
realidades sus concepciones , y de exagerar los bienes y los. 
males. 

Cuando se dejalaimaginacióu s.in freno, sin moderador algu
no, naturalmente debe suceder así; pero cuando sus concepcio
nes se sujetan al criterio de la razón, cuando se sabe distinguir 
entre la realidad y la ficción , su influjo en la conducta del hom
bre es en gran manera saludable. 

La razón, facultad superior de la inteligencia, que templa y 
modera la irnag-inación, que nos pone en posesión de la verdad, 
comprende el Juicio y el raciocioio. 

De poco nos serürían las ideas, producto de nuestras per• 
cepciones; sería inú_til que la rnerno~ia nos las conservase_en d~
pósito, que la atención nos descul:mese lo presente y la 1mag1• 
nación nos pintase lo que puede ser, si no poseyese el alma la 
facultad de enlazar las ideas y hallar las relaciones de conve
niencia 6 desconveniencia que existe entre ellas, á cuya opera
ción se llama fi!icio; palabra que expresa á la vez la e a usa, en 
cuya acepción la considerarnos corno facultad, y otras el efecto 
de la actividad del espíritu. 

Entre el juicio y el raciocinio hay ·1a diferencia de una ope
ración sencilla y una operación compleja. Por el juicio percibi
mos inmediatamente la relación entr~ dos ideas; por el racioci• 
nio no podemos descubrir esta relación sino por el intermedio 
de otra idea: el raciocinio es una serie de juicios. Sentamos 
principios para pasar de una deducción á otra, y en esto con
siste toda la ciencia de la vida; porque, como dice Rendu, por 
su medio se hacen fecundas nuestras observaciones, establece. 
mes las reglM de conducta, é ilustramos. nuestro espíritu. Así, 
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nos resentimos cuando nos ha ofendido alguna persona y que
rernos vengarnos; pero raciocinamos que la religión nos manda 
amar al prójimo, que el enemigo de quien queremos vengarnos 
es nuestro prójimo y debemos perdonarle, y detenemos nuestra 
voluntad y nuestra mano en el momento en que íbamos á co
meter un crimen. 

Asimismo, dice Rendu, un juicio recto, es decir, el que per
cibe las verdaderas relaciones de las cosas, y un raciocinio ri
guroso, que no deduce sino consecuencias legítimas de los prin
cipios sentados, forman la sana razón á que se llama buen 
sentido, indispensable á la adquisición de verdaderos conoci
mientos, medio seguro de distinguir en nuestros estudios la 
verdad del erroT y de reconocer en la vida lo útil y lo nocivo, 
lo permitido y lo prohibido. 

'l'ales son las facultades intelectuales que importa más cono
cer al maestro para desarrollar el entendimiento de sus discípu
los. No falta quien admita otras facultades; tampoco falta quien 
deseche algunas de las que acaban de enumerarse, y con sobra• 
do fundamento, si hubiésemos de considerar la palabra facultad 
en una acepción estricta y rigurosa; mas no hay inconveniente 
ni error alguno en admitirlas con el objeto que nos pr-0ponemos. 
Estas _facultades son los medios por los cuales adquirimos los 
conoc1m1entos; pero no debe perder nunca de vista el maestro 
nuestra debilidad y nuestra pequeñez para hacerla conocer al 
niño. Las pasiones han perturbado el juicio y el racioci□io· y 
por otra parte, siendo infinita y limitada nuestra razón, no po
demos elevarnos con nuestras propias fuerzas al conocimiento 
de las verdades infinitas y eternas. Así lo acreditan los errores 
las preocupacione,i y las notables faltas en que han incurrid~ 
los espíritus más rectos é ilustrados; de consiguiente, necesita
mos un auxilio superior para descubrir ciertas verdades auxi
lio que el mismo Dios se ha dignado concedernos, revelá¿donos 
lo que no podíamos comprender por nosotros mismos y debía
mos saber para conseguir nuestra verdadera felicidad. 

Después del ligero estudio que acabamos de hacer de la in
teliJl'encia, diremos algunas palabras acerca de la sensibilidad 
y la voluntad. 

Ta1'.lo los diferentes est_ados de nuestro cuerpo como los de 
los obJetos exter10res, excitan en nosotros el placer ó el dolor 
que bien provenga de. modificaciones del organismo, bien de l~ 
. percepción de los sentidos, se llama en general sensación. Efec
tos analogos resultan d_el estado de nl!estra alma, del ejercicio 
del pensamiento, de mertas concepciones puramente intelec
t1;1al_es, y el placeró dolor que reconoce esta causa se llama sen· 
timiento. Tenemos capacjdad para experimentar todo género de 
sent1m1entos y de sensac10nes, de gozar ó de sufrir en o-eneral 
á lo cual llamamos sensibilidad, corno ya se ha dicho. 0 

' 

El placer y el dolor admiten una variedad extraordinaria 
que se multiplica hasta lo infinito, combinándose entre sí di ver· 
sas s~nsaciones ó diversos sentimientos. Las lenguas tienen una 
multitud de palabras para expresar todas estas complicaciones; 
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así las palabras amor, deseo, esperanza, odio, aversión, temor, 
ter~or desesperación, expresan sentimientos complejos. Estos 
mismbs sentimientos, convertidos en hábitos, toman el nombre 
de pasiones. 

El placer y el dolor previmien la inteligencia, y la acción de 
la voluntad nos separa del ob¡eto desagradable ó nos aproxima 
á él de que provienen las propensiones, los. instintos, las ten
den~ias primitivas, las inclinaciones, los apetitos. 

Los sentimientos é inclinaciones del hombre se conforman á 
los fines especiales y diversos en que se subdivide su destino 
supremo. Son de tantas especies, cuantos son los elementos de 
nuestra naturaleza llamados á concurrir á nuestro bien. Las 
acciones para conseguirlo, unas se refieren á nuestro cuerpo, 
las cuales no advierten lo qne necesitamos para su cons~rva
ción y lo que pudiera contribuir á destruido; y otras ~irven 
para proteger la vida intelectual y moral, y tienden á excitar el 
deseo del saber y del bien. . . 

Distínguense en la voluntad, como caracteres propt0s y atri
butivos la unidad, la igualdad en todas las épocas de la vida, 
la igualdad en todos los hombres¡ el ser infinita, el ser libre. En 
la voluntad hay que considerar dos cosas; la causa y el efecto. 
Cuando queremos mover un brazo, y lo movemos, el movIIDien
to es el efecto, y la resolución la caus":- _La acción exterior pro
viene de la resolución; pero no la constituye, p~rque puede to
marse la resolución y no moverse el brazo p_or 1mped1rselo al
guna causa. La resolución, pues, es lo que constituye la volun
tad En este sentido es una, y subsiste ó parece entera; es igual 
eu todas las épocas de la vida, porque en la ju,ventud como en 
la vejez, en la ignorancia_ como en la sab1duria, siempre es la 
misma, y sólo puede sufrir alterac10n~s en su eficama, en sus 
efectos; pero no en cuanto a,la res?lución, que u1sfrutaconst.an
temente de la misma energia; es igual en todos los hombres, 
porque pueden querer y dejar de querer una co_sa, aun~ue uno 
quiera con mas fuerza y tenacidad, circunstancia.que d1st10gue 
á los hombres de carácter fuerte de los de carácter débil, y es 
infinita, porque aunque no seamos capaces de mover el mundo, 
nada nos impide el quererlo; en fin, es libre, porque_aunque ~e 
nos cargue de cadenas, aunque se reduzcan á la impotencia 
todos los órganos de nuestro cuerpo, nada en el mundo esc_apaz 
de impedir que queramos lo que nos parezca bueno, DI obligar
nos á querer otra cosa que lo que nos parezca conveD1rnos. 

La voluntad supone una inteligencia ilustrada. Si poseyése
mos la fuerza de resolvernos sin tener una razón para ello, obra
ríamos al acaso, y la experiencia nos demuestra que no es asL 
Nuestras resoluciones,•en efecto, encierran invariablemente por 
lo menos la idea previa del acto, y comúnmente_ el conoC1m1ento 
del mismo acto y el cálculo de sus consecuencia,;. Estas. ideas, 
que aconsejan ó mandan á la voluntad,_ se_ llaman moti1Jas; la 
comparación de estos moti vos y la apreCiación de su valor rela
tivo, deliberación. 

Después que la inteligencia sugiere á la voluntad el grado de 
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excelencia real 6 aparente de cada uno de estos motivos se 
decide libremente la voluntad y obra prefiriendo uno c1rnlq ~ie
ra de ellos, ya sea bueno, ya malo, ya el mejor ó p~or, ó deja 
de ,obrar de su b~en grado. Para obrar necesita instrumentos; 
y estos son los organos del movimiento y de la palabra. Sin 
órganos para obrar, las resoluciones serían vanas é inútiles· el 
dominio sobre_ estos órganos constituye su poder. ' 

De ordmar10 los órganos se prestan dóciles á sus resolucio
n_es; á veces hay resistencias exteríores que imposibilitan la ac
ción de los órganos, á veces produce el mismo efecto la fati
ga, á veces el esfuerzo q11e exige la acción, y todo esto limita 
el poder de la_voluntad. La experiencia nos dice, y es una ley 
de nuestra_ misma_ constttuc1ón, que cuando un mismo órgano 
se ha movido varias ~eces,_ha adquirido facilidad para aquel 
movimiento y ter\dencia á e¡ecutarlo, y la voluntad no necesita 
h110er un esfuerzo tan intenso como la primera vez para mover
lo. En esto consiste el poder del hábito. 

De lo dicl~o anteriormente, se infiere que la voluntad huma
na es llbre. Nos re_solv_emos á o_brai: 6 dejar de obrar cuándo y 
como q_ueremos; m la ignoranma m la pasión ni la impotencia 
m la v10lenc1a pueden destruir ni debilitar esta libertad. Po
dremos _engañarnos en cu~nto ~l valor de los motivos por que 
n_os dec1d1mos; pero bien o mal ilustrados por nuestra intelio-en
cia, la resolución siempre es libre, y de consiguiente imput¡ble. 

Tales son los atributos principales del alma humana, espiri
tual é mmortal. 

Las nociones que acabamos de exponer acerca de la oro-ani• 
zación del cuerpo humano, de l~s funciones de la vida y de los 
atributos del alma nos dan una idea del hombre. El estudio pro
fundo de esto mismo se llama anatomía, fi,siología y psicoloqía • 
mas nos hemos limitado á ligeras indirac·iones que no dan riere: 
?ho_ á los maestros á suponerse instruídos en e;tas ciencias, y si 
md1?amos los nombres, no ha sido con otro objeto que para ad• 
;ert1rles que excusen en lo posible el hacer uso de ellos para no 
mcurr1r en la ;iot_a de pedantes. Lo que hemos tomado de tales 
ciencias es lo md1spensable para la educación y nada más que 
para la educación. Para dirigir el desarrollo d~l cuerpo y el de 
las facultades del alma era preciso su conocimiento para edu
car al_ hombre era necesario tener idea de estas fac~ltades, y á 
esto tienden tan sólo las nocwnes que se han ei,;puesto: el que 
las sepa, no por eso sabe las ciencias de donde se han tomado. 


